CIENCIA EN IMAGENES 


Arte y 


ciencia 


del reconocimiento fotográfico 


En los años cincuenta y sesenta, la interpretación fotográfica ideó ingenio- 


sos métodos para extraer información valiosa de imágenes recónditas. 


Su trabajo condicionó las relaciones internacionales 


Dino A. Brugioni 


de la CIA se presenta en la Casa Blanca con un 

resumen impreso de informaciones reservadas y 
con un puñado de imágenes. Estas fotografías, aéreas O 
de satélite, media docena tal vez, seleccionadas entre los 
millares tomadas el día anterior, acompañadas de notas 
aclaratorias, muestran los “puntos calientes” del momento. 
Paquetes similares les son entregados a los secretarios de 
estado y de defensa, a ciertos miembros del Congreso 
y altos funcionarios situados en puestos clave. Durante 
decenios, las imágenes en cuestión han ejercido poderosa 
influencia en la política estadounidense. 

Desde el mandato del presidente Dwight D. Eisenhower, 
las fotografías de reconocimiento han venido auxiliando 
al gobierno en la vigilancia de tropas estacionadas en 
el extranjero, en la supervisión de acuerdos de desarme, 
en la evaluación de fuerzas militares hostiles y en el 
desarrollo de armas de contraataque. Ya desde sus prime- 
ros tiempos —postrimerías de los cincuenta y principios 
de los sesenta— el moderno reconocimiento fotográfico 
proporcionó informaciones oportunas, que en ocasiones 
incluso ayudaron a que las superpotencias dieran marcha 
atrás estando ya al borde del conflicto armado. Estas 
imágenes impidieron sorpresas peligrosas e hicieron ver 
que ni los arsenales eran tan imponentes ni las inten- 
ciones tan siniestras como se había pensado. 

Quienes manejábamos a diario estas fotografías con- 
templábamos un espectáculo fascinante, siempre distinto. 
Se va a abrir ahora al público un archivo de casi un 
millón de imágenes de uno de los períodos en que el 
reconocimiento fotográfico adquirió forma y estructura. 
En virtud de una orden del Ejecutivo, firmada el 23 


CC” mañana, desde hace 35 años, un funcionario 


de febrero de 1995, el gobierno de los Estados Unidos 
va a divulgar más de 800.000 fotografías tomadas por 
satélites, que fueron recopiladas por la CIA desde 1960 
hasta 1972. Hasta el momento han sido varios millares 
las dadas a conocer; las restantes estarán disponibles 
en agosto. 

Fue un período en el que la historia cambió de 
rumbo. En él, la Unión Soviética construyó sus rampas 
de lanzamiento de misiles balísticos intercontinentales, 
se libró la guerra del Vietnam, pasó de cuatro a seis 
(por lo menos) el número de naciones que disponían 
de armas nucleares y se celebraron las conversaciones 
SALT para la limitación de armas estratégicas entre los 
Estados Unidos y la Unión Soviética. Fue una época 
que comenzó con la construcción de instalaciones de 
reprocesamiento de plutonio en Israel y prosiguió con 
la crisis de los misiles de Cuba, con la detonación de 
la primera arma nuclear china, la carrera espacial y la 
“guerra de los seis días” en el Oriente Próximo. Todos 
esos acontecimientos fueron plenamente observados desde 
los ojos que los Estados Unidos tenían en el cielo. Las 
fotos tomadas por ellos revolucionaron no sólo la forma 
en que ese país imaginaba a la Unión Soviética y a 
China sino, cabría sostener, al mundo entero. 

Arthur C. Lundahl, primer director del Centro Nacional 
de Interpretación Fotográfica, estimaba que los servicios 
de inteligencia apenas llegaban a despumar un 15 por 
ciento de la información contenida en estas películas 
fotográficas. La colección de imágenes desveladas abrirá 
nuevas vistas sobre la historia política de la segunda 
mitad del siglo XxX, así como sobre materias que van 
de la arqueología a la zoología. 


10 DE NOVIEMBRE DE 1962 
LA COLOMA (CUBA) 


Desde la altura, las seis puntas de los asentamientos de misiles tierra-aire SA-2 soviéticos 
evocan la estrella de David. En el centro se encuentra la estación de radar para guiado 
y control; la rodean seis misiles montados en sus lanzadores (próximos, cada uno, a 
una punta de la estrella). Las baterías SA-2, que empezaron a desplegarse a finales de 
los años cincuenta, se idearon para derribar aviones de ataque o de reconocimiento, 
por lo que la detección de estas “firmas” en imágenes de Cuba contribuyó a que los 
intérpretes fotográficos sospechasen que se estaba instalando algo que merecía protec- 
ción. Los objetos protegidos por estas baterías resultaron ser silos de misiles balísticos 
de alcance mediano e intermedio. 
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14 DE OCTUBRE DE 1962. 
SAN CRISTOBAL (CUBA) 


En la mañana del 16 de octubre de 1962, Arthur C. Lundahl, oficial de carrera de los servicios de inteligencia, 
instalado ante un atril en la sala del gabinete de la Casa Blanca, presentaba inquieto esta fotografía al presidente 
John F. Kennedy y a sus más importantes consejeros. Lundahl, a sus 48 años, era el mejor de los intérpretes 
fotográficos de los Estados Unidos. Explicaba por qué esta imagen, tomada dos días antes, inducía a pensar que 
habían sido desplegados en la isla de Cuba misiles balísticos soviéticos de alcance medio. Estos misiles, cuyo 
alcance es de 1800 kilómetros, podían batir la capital, Washington, y muchas otras localidades estadounidenses 
situadas más al sur. La fotografía, una instantánea tomada por un avión espía U-2 desde una altitud de 21.300 
metros, muestra un grupo de siete misiles, unos cuantos lanzadores y varias tiendas de aprestamiento de misiles, 
que se utilizaban para dejar al misil y a la ojiva nuclear listos para lanzamiento. 

Separando cuidadosamente las palabras, clavados los ojos en los de Lundahl, Kennedy preguntó: “¿Está usted 
seguro?” 

“Señor Presidente”, respondióle Lundahl, “estoy todo lo seguro que sobre esto pueda estarlo un intérprete 
fotográfico. Y me parece, señor, que podría usted conceder que nunca le hemos desorientado con ninguna de las 
cosas de que le hemos informado. Estoy convencido, sí, de que se trata de misiles.” 

Kennedy ordenó realizar el número suficiente de vuelos de U-2 que permitieran rastrear todos los rincones de 
la isla. Se observó que, además de los misiles de alcance medio, se encontraban en construcción plataformas para 
lanzamiento de misiles de doble alcance que los anteriores, capaces de batir objetivos en cualquier punto de la 
porción continental de los Estados Unidos, a excepción de la costa noroeste del Pacífico. Durante su confrontación 
con los soviéticos, Kennedy sabía, gracias al reconocimiento fotográfico, que los Estados Unidos disponían de al 
menos siete veces más recursos estratégicos —bombarderos de gran alcance, misiles balísticos intercontinentales, 


submarinos lanzamisiles— que los soviéticos. 
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15 DE OCTUBRE DE 1962 
GUANAJAY (CUBA) 


Durante la crisis de los misiles de Cuba, 
los intérpretes fotográficos se apoyaron 
en el peculiar aspecto, la “firma”, de los 
asentamientos lanzamisiles de la Unión 
Soviética. Las marcas en forma de l, ca- 
racterísticas indicadoras de las primeras 
fases de la construcción de un emplaza- 
miento de misiles intermedios SS-5, se 
habían observado muchas veces en la 
Unión Soviética; sabíamos exactamente 
qué eran. En cuanto las identificamos 
en Cuba, Kennedy fue informado de 
que a los misiles de alcance medio ya 
instalados en Cuba iban a sumarse los 
de alcance intermedio, capaces de batir 
objetivos mucho más distantes. La rápida 
respuesta del presidente —el bloqueo 
de la isla— impidió que los soviéticos 
entregasen a Cuba los misiles SS-5. 
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20 DE NOVIEMBRE DE 1962 
CAMPAMENTO MILITAR 
DE HOLGUIN (CUBA) 


Los analistas de imágenes desarrollaron 
ciertas disciplinas singulares, entre ellas, la 
“tiendología”, que consiste en la evaluación 
de una fuerza militar por el recuento de las 
tiendas en que se alberga. El número y tipo 
de las tiendas en cuatro acantonamientos 
soviéticos en Cuba durante la crisis de los 
misiles revelaba que cada acantonamiento 
alojaba a unos 1500 soldados. La cuidadosa 
disposición de las tiendas y la ordenada 
alineación del material militar más mo- 
derno hizo concluir a los intérpretes que 
se trataba de fuerzas soviéticas de elite y 
no de tropas cubanas. 


18 DE AGOSTO DE 1962 
OCEANO ATLANTICO, CERCA DE CUBA 


La “embalajelogía” consiste en el escrutinio de las 
formas, prominencias y ganchos de anclaje de los 
cajones en que se envía el material militar. Los 
cajones protegen a los equipos de los meteoros, 
de las salpicaduras salinas si se transportan por 
mar y de las miradas de los curiosos. Pero aun 
así, puede que los embalajes sean fotografiados en 
las operaciones de carga y descarga, sea por ojos 
en el cielo o por espías en el puerto. Incluso si 
no lo son, un cuidadoso análisis fotogramétrico, 
junto con el punto de origen de los embalajes, 
permite en muchas ocasiones la identificación de 
su contenido. En 1962, los intérpretes fotográficos 
reconocieron los embalajes de lanchas patrulleras 
Komar, que disponían de misiles teleguiados (que 
vemos aquí en una fotografía tomada por un 
avión de la marina estadounidense en vuelo a 
baja altura). También se identificaron aviones de 
caza MiG-21, bombarderos Beagle 11-28 e 11-14, 
enviados a Cuba por barco. 
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S DE SEPTIEMBRE DE 1967 


COMPLEJO DE MISILES BALISTICOS INTERCONTINENTALES 
DE IMENI GASTELLO, EN LA UNION SOVIETICA 


Los intérpretes fotográficos estadounidenses tuvieron la fortuna de que la 
inexistencia de carreteras en la inmensa URSS obligase a los soviéticos a 
basarse en la red ferroviaria para instalar sus bases de misiles intercon- 
tinentales. Tal dependencia exigía algunos cuantos pasos más en la cons- 
trucción de los silos, que a los analistas les resultaron de gran utilidad 
para cerciorarse de que realmente se estaba levantando un complejo de 
misiles intercontinentales. Para trasladar los misiles a sus emplazamientos 
se construyeron carreteras de primer orden, más anchas que las normales 
y con curvas de mayor radio, para permitir el paso hasta los silos de los 
remolques de misiles. En esta imagen, el silo se ve en forma de punto os- 
curo que contrasta con una amplia zona triangular de hormigón, de color 
claro, situada en la extremidad de una vía de acceso. Tres vallas de alta 
seguridad rodean el silo, lo que aporta nuevas pruebas de la importancia 


del emplazamiento. 


Todas las imágenes, divulgadas o 
pendientes de serlo, pertenecen a un 
programa de la CIA, llamado en clave 
Corona, el primero de los planes de 
los Estados Unidos para el recono- 
cimiento desde satélites. (La fuerza 
aérea llevó a cabo entre 1958 y 1963 
un programa similar de menor alcance, 
denominado Samos.) Los satélites de 
Samos y de Corona fueron las más 
revolucionarias plataformas de las 
varias que sirvieron para echar los 
cimientos del reconocimiento mo- 
derno. Las otras fueron los globos 
fotográficos aéreos (un programa de 
efímera vida, conocido por Genetrix) 
y los raudos aviones U-2 y SR-71, 
de gran techo de vuelo. 

Eisenhower era puesto al corriente 
de los resultados de todas las misio- 
nes de los U-2 y de los satélites. En 
aquellos tiempos todavía resonaba el 
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ataque por sorpresa a Pearl Harbor 
y el presidente veía en esta técnica 
un medio de impedir que el futuro 
pudiera traer tan traumáticas expe- 
riencias. Y encontraba en ella una 
forma de perfeccionar la evaluación 
de las capacidades estratégicas de la 
Unión Soviética y de China. 

Hacia el final de su mandato, 
Eisenhower consideraba al reconoci- 
miento fotográfico uno de los escasos 
medios de oponerse a un complejo 
militar-industrial desbocado, que exa- 
geraba en conveniencia propia la ca- 
pacidad de los soviéticos. Aunque los 
Estados Unidos han invertido muchos 
miles de millones de dólares en re- 
conocimiento fotográfico a lo largo 
de los años, la información recogida 
ha pagado de sobra el costo de su 
despliegue, y ha permitido ahorrar 
en gastos de defensa caudales sin 


cuento. Amén de revelar la fuerza real 
de los adversarios, el reconocimiento 
fotográfico permitió una planificación 
más eficiente de los programas de 
armas contramisiles. 

Corona comenzó oficialmente en 
enero de 1958. El decimotercero de 
los satélites —el primero de los que 
tuvieron éxito— se lanzó el 18 de 
agosto de 1960. En total fueron 94 
los satélites del programa Corona 
puestos en órbita con éxito. Hubo 
varias generaciones, cuyo sistema de 
nombres en clave más duradero fue 
KH (de “Keyhole”, ojo de la cerra- 
dura) 1, 2, 3 y 4. Les sucedieron 
siete satélites KH-5 pertenecientes 
al programa Lanyard y un KH-6 del 
programa Argon. 

Si todo iba bien, los satélites eran 
lanzados a órbitas elípticas que se 
elevaban sobre la superficie terrestre 
entre unos 150 y unos 800 kilóme- 
tros. Los satélites estaban preparados 
para tomar millares de fotografías 
durante 16 órbitas o más; en cada 
órbita tardaban una hora y media. (A 
partir de 1962 se utilizaron sistemas 
de doble cámara para obtener imáge- 
nes estereoscópicas.) En el momento 
oportuno, el disparo de un retroco- 
hete hacía retornar a la superficie 
la cápsula que contenía la película. 
Esta y su preciosa carga, cayendo a 
la deriva en paracaídas, eran arre- 
batadas del cielo por aviones de la 
fuerza aérea. 

La adquisición de una fotografía 
de satélite, por impresionante que sea 
el proceso, no es sino el principio. 
Los servicios de interpretación deben 
entonces detectar, identificar, describir 
y evaluar los objetos y configuraciones 
de las fotografías. Es un proceso que 
exige esmero, tedioso a veces, con 
frecuencia intuitivo. Los intérpretes 
analizan las imágenes por identifica- 
ción de “firmas”, las peculiaridades 
o rasgos reconocibles que poseen 
especial interés. Por ejemplo, el in- 
térprete puede siempre localizar una 
unidad militar acorazada por una serie 
de “callejas” parecidas a las pistas 
de una bolera, que son en realidad 
campos de tiro de los tanques. 

Estas firmas se catalogan cuida- 
dosamente en libros de claves de 
interpretación fotográfica. Cada libro 
se ocupa de un tema y de un país; 
por ejemplo, misiles desplegados en 
China. Los intérpretes se valen de 
esos libros, permanentemente actua- 
lizados. 

La interpretación fotográfica reci- 
bió su bautismo de fuego durante la 
Segunda Guerra Mundial. Los aliados 
crearon un sistema basado en tres 
fases diferenciadas de diseminación de 
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la información. Durante la primera, la 
“relámpago”, la información estimada 
vital para el combate se enviaba de 
inmediato a los comandantes de las 
fuerzas. El informe de segunda fase 
entrañaba un estudio más minucioso 
de las fotografías, recogido en un 
informe escrito. La tercera fase era 
similar, aunque con análisis más de- 
tallados todavía. Con leves retoques, 
éste es el sistema que sigue hoy en 
uso. Desde 1961, la actividad depende 
del Centro Nacional de Interpretación 
Fotográfica, que se encarga de la 
tarea para todos los servicios de 
información estadounidenses. 

El almacenamiento y manipulación 
digital de imágenes han transformado 
la interpretación fotográfica. Estas 
técnicas permiten un almacenamiento 
más compacto de las fotografías, un 
acceso a las fotos más rápido y más 
fácil de controlar, así como el proce- 
samiento de imágenes para destacar 
rasgos de interés. Y permiten a los 
intérpretes consultar, para cotejarlas, 
una variedad de imágenes anterio- 
res que muestran lugares idénticos 
O parecidos, configurados quizá para 
propósitos diferentes. Los expertos 
en fotogrametría pueden determinar 
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20 DE OCTUBRE DE 1964 
LOP NUR (CHINA) 


Al ser mayor el número de países que comenzaron a construir misiles y armas 
de destrucción en masa, los desiertos y otras zonas remotas fueron convirtiéndose 
en campos de prueba. Los analistas siempre escrutaban las fotografías de tales 
regiones; en ocasiones, sus descubrimientos les permitieron pronosticar sucesos 
de gran importancia. En diciembre de 1961, las fotografías de la región de Lop 
Nur, en el desierto de Taklimakan, en China occidental, revelaron una singular 
carretera circular de 4000 metros de diámetro. La ubicación y dimensiones de 
tal carretera hacían verosímil que formara parte del emplazamiento de un futuro 
ensayo nuclear; el área abarcada por la carretera era de tamaño suficiente para 
permitir un ensayo nuclear por encima del terreno que dejase intacta la carretera. 
Se construyeron luego un aeropuerto, barracones de alojamiento e instalaciones 
auxiliares. Más tarde aún fue erigida una torre de 100 metros; cuando se abrieron 
zanjas de tendido de líneas de comunicaciones e instrumentación desde la torre 
hasta vehículos dotados de equipos electrónicos, quedó claro que faltaban pocas 
semanas para el ensayo. 

Lundahl comunicó estos descubrimientos a John McCone, director de la Agencia 
Central de Información. Para impedir que el gobierno chino cosechase de este 
ensayo una excelente propaganda, hizo notar Lundahl, tal vez el Presidente Lindon 
B. Johnson quisiera emitir una declaración acerca de la detonación próxima. 
Johnson la delegó en Dean Rusk, secretario de estado, quien, el 29 septiembre de 
1964, anunció a la prensa que “desde hace algún tiempo sabemos que la China 
Comunista estaba aproximándose al punto que podría capacitarla para detonar 
un primer ingenio nuclear”. El análisis de la fotografía del 8 de octubre hizo 
ver que todos los preparativos del ensayo estaban concluidos, y que los obreros 
y equipos habían sido retirados de la zona de pruebas. El 16 de octubre, cuando 
los chinos ensayaron un ingenio nuclear de 28 kilotones, la noticia apenas tuvo 
eco internacional. Las imágenes tomadas cuatro días después con satélites KH-4 
mostraron los efectos de un ensayo atmosférico en el punto donde antes se alzaba 
la torre. 
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PARCIALMENTE DESMANTELADA 


14 DE ENERO DE 1945 
CAMPO DE EXTERMINIO DE AUSCHWITZ-BIRKENAU (POLONIA) 


Los reconocimientos aéreos aliados en apoyo de las misiones de bom- 
bardeo de la fábrica de combustible y caucho sintético IG Farben, 
realizadas en 1944 y 1945, a veces proporcionaban fotografías del 
campo de exterminio de Auschwitz-Birkenau, que estaba próximo. Las 
fotografías no se estudiaron hasta 1978, cuando el autor y Robert G. 
Poirier las descubrieron en los archivos del Departamento de Defensa 
de los EE.UU. Esta imagen, tomada el 15 de enero de 1945, en plena 
aproximación de las tropas rusas, muestra la nieve de la que habla 
Elie Wiesel en su libro Night. La fotografía indica que las cámaras 
de gas han sido destruidas o lo están siendo, y que la evacuación del 
complejo había comenzado ya. 

La gruesa capa de nieve que recubre los tejados del campo de mujeres 
revela que ha sido evacuado. (La mayoría de las mujeres, entre ellas 
Anna Frank, fueron enviadas a Belsen; la mayoría de los hombres 
fueron posteriormente enviados a Buchenwald y a otros campos.) En 
el momento de tomarse esta fotografía, el campo de hombres y los 
cuarteles de las SS permanecían ocupados todavía, como nos revela el 
calor de los edificios, que ha fundido la nieve de sus tejados. Cada 
barracón del campo masculino alojaba a unos 1000 internos, así que 
al tomarse esta fotografía quedaban todavía unos 80.000 prisioneros (el 
campo encerraba, de ordinario, a unos 250.000). Evacuados los hombres 
útiles, unos 8000 prisioneros enfermos o extenuados fueron abandonados 
a su suerte, siendo liberados por las fuerzas rusas el 27 de enero. 


DINO A. BRUGIONI, experto en aplicación de imágenes aéreas y espa- 
ciales a problemas de inteligencia, se graduó en política internacional en 
la Universidad George Washington. Durante la Segunda Guerra Mundial 


estuvo enrolado en el Ejército del Aire y tomó parte en 66 misiones de 
bombardeo. En 1948 ingresó en la CIA. Fue uno de los fundadores del 
norteamericano Centro Nacional de Interpretación Fotográfica. 
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las dimensiones de cualesquiera ob- 
jetos o lugares de la fotografía a 
partir de datos sobre el satélite y 
la cámara (por ejemplo, la altitud 
y latitud del satélite y la distancia 
focal de su objetivo) gracias a un 
artilugio computarizado denominado 
“comparador”. 

Otros recursos importantes del in- 
térprete fotográfico vienen dados por 
la naturaleza humana y, en ocasiones, 
por el clima y la meteorología. La 
gente en general, y el personal militar 
en particular, vive de acuerdo con há- 
bitos, reglas y costumbres. ¿Queremos 
saber cuáles son los edificios más 
importantes de un complejo militar? 
Esperemos a una nevada. Según mi 
experiencia, las carreteras conducen- 
tes al cuartel general o al puesto de 
mando son siempre las primeras en 
ser despejadas... así como los cami- 
nos hacia las letrinas. Los edificios 
que están ocupados tienen calefacción 
—por lo tanto, son aquellos en cuyos 
tejados se funde la nieve. 

En casi todo el mundo, el domingo 
es día de descanso. Por eso, los domin- 
gos por la mañana (y las vacaciones) 
son el mejor momento para hacer 
inventario del equipamiento militar 
de un contrario, pues entonces se 
encuentra en su guarnición, aparcado 
o estibado. La mejor ocasión para 
conocer la capacidad de las fuerzas 
terrestres es durante unas maniobras, 
que por lo general se realizan en 
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DESMANTELADA 


29 DE AGOSTO DE 1962 

Y 1A 10 DE AGOSTO DE 1994 
MAR DE ARAL, KAZAKSTAN 
Y UZBEKISTAN 


El mar de Aral, represadas y 
sifonadas sus fuentes para rega- 
díos, se ha contraído de forma 
alarmante a lo largo de los 32 
últimos años, como revelan estas 
dos fotografías tomadas por un 
satélite. (La imagen reciente de 
la derecha se compuso a partir 
de varias fotografías tomadas a lo 
largo de una semana y media.) 


primavera o en verano, cuando el 
terreno está firme y la tropa no sufre 
el estorbo de una impedimenta pesada 
o del mal tiempo. 

Las imágenes de este artículo son 
un minúsculo muestrario de los su- 
cesos captados por el reconocimiento 
fotográfico. Entre los centenares de 
acontecimientos detallados se cuentan 
los resultados del primer gran acci- 
dente nuclear, ocurrido en 1957 en 
Kyshtim, en la Unión Soviética; la 
guerra fronteriza entre India y China 
de 1962; los efectos de los ataques 
aéreos israelíes sobre las fuerzas aé- 
reas egipcias, jordanas y sirias durante 
la guerra de los seis días; el conflicto 
de Vietnam; los choques armados 
entre India y Pakistán de 1965 y 
1971; la invasión de Checoslovaquia 
por los soviéticos; y la concentración 
de fuerzas a lo largo de las fronteras 
sino-soviéticas. El programa Corona 
ha proporcionado también amplia co- 
bertura de regiones apartadas y rara 
vez vistas, entre ellas, Novaya Zemlya 
(Nueva Zembla), donde los soviéticos 
ensayaron sus armas nucleares; el 
Tíbet, usurpado por China en 1950; 
y el desierto de Kalahari. 

Desde nuestro singular punto de 
observación, mis colaboradores y yo 
hemos comprobado la excepcional 
fragilidad de nuestro planeta. Hemos 
visto raer una y otra vez zonas casi 
desprovistas de vegetación en busca 
de leña, la tala o quema de vastas 
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porciones de bosque ecuatorial, los 
efectos de desastres naturales o indus- 
triales, la contaminación de cielos, 
ríos y cursos de agua. Invierno 
tras invierno, hemos visto la nieve 
ennegrecida por la contaminación 
que en un radio de 150 kilómetros 
cerca a Magnitogorsk, un centro 
ruso de producción de acero. Lo 
que hemos visto hubiera dado qué 
pensar a quienes creen que la Tierra 
puede absorber sin resentirse cual- 
quier agresión. 

La divulgación de centenares de 
miles de imágenes del programa 
Corona ofrece una rara oportunidad 
para mejor comprender este fasci- 
nante y mudable planeta azul y sus 
moradores. He seguido, por ejemplo, 
la inexorable expansión del Sahara 
hacia el norte en imágenes tomadas 
periódicamente desde finales de los 
sesenta. En esas mismas imágenes 
podíase ver dónde habían erigido sus 
fuertes los romanos y comparar sus 
ubicaciones con los de la Legión 
Extranjera Francesa. Una mañana de 
diciembre, allá por 1968 o 1969, 
escogí una tanda de fotos correspon- 
dientes a una pasada de un KH-4 
sobre Nazaret y Belén. Examinándolas 
en un visor estereoscópico seguí el 
viaje bíblico de la Sagrada Familia 
por cada monte y cada valle. He 
analizado el terreno donde se produjo 
la Carga de la Brigada Ligera y he 
seguido a Marco Polo en sus viajes 


(y, para sorpresa mía, muchas de sus 
descripciones aún son válidas). 

Como Lundahl hacía notar hace 
25 años, apenas hemos echado un 
vistazo a muchas de estas imáge- 
nes. A los futuros investigadores, la 
navegación por este océano de datos 
no cartografiados habrá de resultarles 
apasionante. Con mucha frecuencia, 
ya lo fue la primera vez que nos 
hicimos a la mar por él. 
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Manglares del Caribe 
Klaus Rúitzler e Ilka C. Feller 


Los mangles son árboles adaptados a la vida en aguas someras de las costas 
tropicales. Forman los manglares. En éstos, los hábitats creados presentan 
semejanzas con bosques y arrecifes coralinos. Residen allí comunidades de 
organismos adaptados a medio tan singular. Los autores, un biólogo marino y 
una ecóloga forestal, nos guían por un manglar de Belize. 


Complejidad en la frontera del caos 
Ricard V, Solé, Jordi Bascompte, Jordi Delgado, Bartolo Luque y Susanna C. Manrubia 


Los hormigueros, la macroevolución, las selvas tropicales y el cerebro comparten 
un rasgo común: son sistemas complejos alejados del equilibrio y dotados de 
propiedades especiales, emergentes, a medio camino entre el orden y el desorden. 
Llámanse emergentes aquellas propiedades cuya naturaleza no puede explicarse a 
partir de los elementos componentes del sistema. 


Epidemia africana de sida 
John C. Caldwell y Pat Caldwell 


El azote del sida golpea con violencia en el Africa subsahariana. La mitad de 
todos los casos se localiza en una cadena de países que dan cabida a tan sólo 
un 2 por ciento de la población mundial. A diferencia de lo que ocurre en la 
mayoría de las regiones, en esa franja semicircular la enfermedad se propaga a 
través de las relaciones heterosexuales. 


Vesículas y transporte intracelular 
James E. Rothman y Lelio Orci 


En el interior de la célula hay haces de proteínas y otras moléculas que viajan, 
de un compartimento a otro, a bordo de pequeñas burbujas o vesículas rodeadas 
por una membrana. Los autores, en un ejemplo de colaboración transatlántica 
mantenida durante años, han estudiado el proceso de formación de tales sáculos 
y los mecanismos de transporte implicados. 


CIENCIA EN IMÁGENES 


Arte y ciencia del reconocimiento fotográfico 
Dino A. Brugioni 


El reconocimiento fotográfico desde aviones y satélites de espionaje ha librado 
en varias ocasiones a las superpotencias de la guerra. Un antiguo analista de la 
CIA revela secretos del oficio. 
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